Dossier Ecuador
Compartimos con ustedes el siguiente Dossier a partir del reciente intento de golpe de Estado en Ecuador.  En el mismo podrán encontrar los siguientes artículos:

· Carta de Pérez Esquivel – Novell de la Paz – Al pueblo ecuatoriano. 

· Llamado a la Serenidad y Al Diálogo Positivo, comunicado de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana
· Hasta la victoria, ¿siempre? Crónica de un golpe frustrado – Jorge Rojas R (Presidente de CODHES)
· El jefe de la Policía ecuatoriana renuncia tras intento de golpe Estado contra Correa  

      
· ¡Detener la agresión golpista en Ecuador! - Por la Asociación para el Estudio y Promoción de la Seguridad en Democracia (SEDEM)   
· Es hora de que reflexionen y dejen la FAFA por un lado - Por el Colectivo de Acción y Discusión Política, La Gotera – Guatemala. 

· Nuestro Respaldo Popular A Rafael Correa, Presidente De Ecuador – Frente Popular Guatemala. 



Carta de Pérez Esquivel – Novell de la Paz – Al pueblo ecuatoriano. 
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Buenos Aires, 30 de setiembre de 2010
Al pueblo ecuatoriano y al presidente Rafael Correa,
 

                                               Reciban mi fraterno saludo. Muy preocupado por la situación del hermano pueblo Ecuatoriano, que es también la situación de todo el continente latinoamericano, escribo para recordar que  rechazamos cualquier intento de golpe de estado que ponga en peligro la democracia en nuestra región. 
                                              El pueblo ecuatoriano ha construido con sus luchas, un proceso democrático que no puede ponerse en peligro bajo ningún concepto. El gobierno constitucional del presidente Correa debe ser respetado y debe abrirse el diálogo que permita salir de la situación actual. La democracia permite el disenso y es en ese marco que los conflictos deben resolverse. 
                                              El diálogo debe primar, es urgente que los sectores de la Policía Nacional reflexionen y depongan las medidas y demuestren su vocación de servicio como funcionarios públicos. El pueblo debe mantenerse en resistencia y en la defensa de la democracia y rechazando cualquier tipo de violencia.
                                              Estaremos atentos y acompañándolos, no están solos. Paz y Bien.
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Adolfo Pérez Esquivel
Premio Nobel de la Paz
Presidente Internacional del SERPAJ – América Latina
LLAMADO A LA SERENIDAD Y AL DIÁLOGO POSITIVO, comunicado de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana

COMUNICADO DE LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ECUATORIANA

Quito, 30 de septiembre de 2010

 

 

 

LLAMADO A LA SERENIDAD Y AL DIÁLOGO POSITIVO 

Los reclamos de varios sectores de la sociedad ecuatoriana en los últimos meses han desembocado en la rebeldía de la fuerza pública en el día de hoy. Se ha procedido por vías de hecho y lesionado la dignidad de la Asamblea Nacional y del Señor Presidente de la República, mientras brotes anárquicos sembraron grave inquietud en todo el país. 

Para llegar a la solución de la crisis a la vista, queremos hacer un urgente llamado a todos los ecuatorianos, para que conserven la serenidad y asuman la paz social, no la confrontación, como actitud fundamental. Reconozcamos que las violencias causan trastornos sumamente dañinos y duraderos, causantes de perjuicios, a veces irreversibles, a la respetabilidad de las instituciones democráticas, a la vida y posesiones de los ciudadanos, a la solidez del sistema social. 

Pedimos a los sectores que se han sentido perjudicados, especialmente a los hermanos policías y militares, que se reintegren a la honrosa función que les corresponde como guardianes del Estado de Derecho, único marco posible de la vida democrática. Sus quejas y reivindicaciones tienen cauce legal que jamás pueden abandonar.

 Pedimos al Gobierno y a la Asamblea Nacional que, lejos de imponer sus decisiones en forma unilateral, se abran a un auténtico proceso de diálogo, que lleve a una convivencia constructiva y concertada; que confirmen su legitimidad cada día por su respeto a los demás y evitando la tentación de utilizar el poder que se les confirió fuera de los cauces del Estado de Derecho. Solamente un diálogo asiduo, audaz y constructivo, podrá llevarnos a un mejor Ecuador. Es importante en este momento que la libertad de expresión ciudadana a través de los medios de comunicación quede por entero garantizada. 

Pedimos a Dios, que nos mira y conduce, para que vuelva de inmediato la paz social. Contribuyamos cada uno con la parte que nos corresponda.

 

Secretaría General de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana
Hasta la victoria, ¿siempre?
Crónica de un golpe frustrado
Estaba en Quito para participar en una reunión preparatoria de la Conferencia Regional Humanitaria sobre la protección de personas desplazadas y refugiadas que se realizará en esta ciudad en noviembre, cuando fue sorprendido por la sublevación de un contingente policial que derivó en un fallido golpe de estado.

Todo empezó hacia las 8 de la mañana en el V Regimiento de la Policía donde se amotinaron los policías para reclamar la derogatoria de una Ley de servicio civil, aprobada este miércoles por la Asamblea Legislativa y que elimina algunos privilegios para los uniformados, como bonos, canastas navideñas y bonificaciones por años de servicio. El presidente Rafael Correa decidió ir a la unidad policial para intentar un diálogo y explicar que durante su gobierno casi que triplicó los salarios de los policías y que mejoró sustancialmente y dignificó sus condiciones laborales. Dijo que era justo homologar los ingresos con el resto de funcionarios de la administración. 

El presidente no fue escuchado y su enérgico discurso se ahogó en gritos en su contra seguidos por la agresión directa del grupo de policías amotinados que lanzó gases lacrimógenos y gas pimienta contra el primer mandatario, su cuerpo de seguridad y acompañantes.  El presidente resultó afectado por los gases y durante la trifulca, golpeado en una de sus rodillas recién sometida a una intervención quirúrgica. Mareado y sin poder caminar, fue trasladado al hospital de la policía ubicado frente al V Regimiento.

Este fue el inicio de un plan preconcebido para provocar un vacío de poder y relevar al presidente Correa de sus funciones. Casi de manera simultánea a lo que ocurría en el noroccidente de Quito, grupos de ciudadanos salieron a las calles a exigir la renuncia del presidente, a quemar  llantas y convocar a la desobediencia civil, mientras unidades adscritas a la Fuerza Aérea tomaban posesión de los aeropuertos de Quito y Guayaquil y suspendían los vuelos domésticos y el tráfico aéreo internacional desde y hacia el Ecuador.  Al mismo tiempo los bancos y parte del comercio cerraban sus puertas y un grupo de policías intentaba suspender la señal de los canales oficialistas Gama y ECTV mientras que civiles de la oposición presionaban emisoras independientes.

En medio de la confusión, me dirigí a la Asamblea Legislativa, en donde un grupo de policías, liderados por la escolta de los parlamentarios, tomaba posesión del edificio y notificaba a 21 asambleítas de la coalición oficialista Alianza País que  no podía garantizar su seguridad. Una de las legisladoras fue golpeada por los agentes encargados de su custodia. 

Eran las diez de la mañana y otros agentes del orden se dedicaron a hacer barricadas con llantas y a taponar las vías de ingreso al lugar. Sobre las calles seis de diciembre y Colón estaban concentrados los policías, atentos a las instrucciones de quien dirigía la sublevación.  Uno de los oficiales tenía su radio de comunicaciones con alto volumen para que escucharan los demás policías. Me acerqué y pude comprobar las intenciones detrás de la protesta policial. 

"No digan que el presidente está secuestrado, digan que la Policía lo está protegiendo en el hospital para evitarnos problemas judiciales, pero no lo vamos a dejar salir hasta que pague por lo que nos ha hecho".  Más que una protesta por una reforma a la ley de los servidores públicos, se trataba de un golpe de estado, promovido por la extrema derecha que azuzó a los policías a la sublevación. Es el fascismo del siglo XXI, una modalidad de golpe de estado que se estrenó con éxito en Honduras, país en el que la Corte Suprema de Justicia se prestó para romper el orden constitucional.

¿Qué hacer?  Por un momento reviví mi condición de periodista, desde hace años en ejercicio de retiro forzado. La suspensión de la reunión de expertos sobre desplazamiento y refugio, entre ellos el ex canciller colombiano Augusto Ramírez Ocampo quién no pudo viajar, me liberó de responsabilidades. Llamé a los colegas de derechos humanos y a algunos funcionarios de cancillería y del Ministerio de Bienestar Social para tener más información y me puse en contacto con periodistas colombianos, chilenos y con algunas agencias internacionales de prensa. 

No había claridad sobre la respuesta a la insubordinación policial, no se hablaba de golpe y los mensajes  eran contradictorios. "Hay que ir a la Plaza Grande, al Palacio de Carondelet a respaldar al presidente", decían algunos. "Concentrémonos en la asamblea legislativa, decían otros defensores del gobierno. El poderoso movimiento indígena y los estudiantes, contrarios al gobierno por la Ley de aguas, la extracción minera y la ley de educación superior, no se estaban movilizando

Notificado de la secuencia de los hechos e informado de los que pasaba en el resto del país, el canciller Ricardo Patiño le habló a la multitud desde la casa presidencial: "La vida del presidente Correa está en peligro, esto es un intento de golpe de estado, llamamos a toda la ciudadanía al hospital de la policía, al V Regimiento a defender la revolución ciudadana", fueron sus palabras.

A pie y usando todos los medios de transporte posible, se inicio una marcha desde diversos sectores de la ciudad hacia las faldas del volcán Pichincha, sede de la sublevación policial y del hospital en donde estaba secuestrado el presidente. 

Los policías se atrincheraron en la entrada del hospital con una poderosa reserva de gases y fuertemente amados, algunos con sus rostros cubiertos. Con ellos, personas de civil y otros encapuchados que coordinaban la operación. 

Los primeros en llegar exigiendo respeto y libertad para el presidente Correa fueron agredidos, a pesar de que manifestaron su intención pacífica. No obstante, algunos jóvenes atacaron violentamente a uno de los policías, lo que motivó la censura de una señora que lideraba la marcha recordando el principio de la No Violencia de Mahatma Gandhi.

Las agresiones aumentaron con el paso de las horas pero también los manifestantes que salieron a evitar el golpe. En la ciudad se registraban algunos saqueos y atracos de delincuentes que  aprovecharon la ausencia de la policía. 

El comandante de las Fuerzas Armadas anunció pleno acatamiento al orden constitucional y llamó a los amotinados a deponer su actitud violenta, mientras la gente preguntaba "por qué el Ejército no toma el control de la situación y rescata al presidente". 

Los helicópteros militares sobrevolaron la zona mientras algunos ministros intentaban llegar al hospital para acompañar al presidente. Uno de ellos, el canciller Patiño llegó con una herida en la cabeza y afectado por los gases. 

Los heridos eran trasladados al hospital Metropolitano, ubicado en el sector, y separado por un túnel aéreo del hospital de la Policía. Llegaban con impactos de bala, afectados por el gas pimenta o asfixiados por las bombas lacrimógenas.

La imposibilidad del diálogo y la agresión policial motivaron la decisión de tomar el hospital y rescatar al presidente. Ya la revuelta había sido conjurada en todo el país, incluida la ciudad de Guayaquil, en donde resultó muy eficaz la labor del vicepresidente Lenin Moreno, calificado como un leal compañero de fórmula del presidente Correa.

El Grupo de Operaciones Especiales de la Policía GOES, que se mantuvo con el presidente durante la crisis y unidades especializadas del Ejército hicieron su ingreso al hospital. Fueron recibidos a tiros por los sublevados, pero la operación fue contundente. 

El presidente fue sacado en silla de ruedas, con máscara antigases y chaleco antibalas y trasladado de inmediato a la sede de gobierno. En menos de una hora Rafael Correa ya estaba en la tribuna, hablándole a sus entusiastas seguidores en la Plaza Grande: Hacia la media noche el presidente  se dirigió al país en una cadena de radio y televisión. Condenó el golpe, agradeció la solidaridad nacional e internacional, dijo que "hoy el presidente no ha claudicado, como hicieron otros tantos cobardes" refiriéndose a presidentes que como Lucio Gutiérrez, huyeron del país y recordó la  decisión que tomó en el hospital de salir de allí como presidente de una nación digna o salir como cadáver.

A la una y treinta de la madrugada se despidió con su frase acostumbrada "hasta la victoria siempre". Esta vez fue su victoria y la del pueblo ecuatoriano.  Pero la crisis persiste. El ex presidente de la Constituyente Alberto Acosta los resumió en una frase "defender la institucionalidad democrática, abrir el diálogo, cambiar el rumbo". Por ahora, la revolución ciudadana sigue su marcha.

 Jorge Rojas R
Presidente
CODHES
Quito entre el 30 de septiembre y el 1 de octubre de 2010
El jefe de la Policía ecuatoriana renuncia tras intento de golpe Estado contra Correa                          Viernes, 01 de Octubre de 2010 14:21
"Fue un día lamentable, caótico, crítico, hubo desorden por doquier. Se irrespetó al comandante general, se irrespetó al ministro del Interior, y por si fuera poco al presidente de la República. Los policías que estamos llamados a mantener el orden y la tranquilidad ciudadana ayer provocamos desorden", manifestó el general Freddy Martínez
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El Comandante general de la Policía Nacional de Ecuador, el general Freddy Martínez, presentó oficialmente su renuncia al cargo tras el intento de golpe de golpe de Estado protagonizado ayer por agentes policiales. "Un comandante que ha sido agredido e irrespetado por sus subalternos no puede seguir al frente de Institución" dijo el general al momento de dimitir.

A primera hora de este viernes, renunció a su cargo -y fue reemplazado por el general Florencio Ruiz, quien hasta ayer se desempeñaba como jefe de Estado Mayor de la Policía-, pidiendo al presidente de la república, Rafael Correa, al Gobierno y a los asambleístas revisar la ley de servicio público que está siendo aprobada en la legislatura y fue la génesis que provocó la sublevación policial.

Esto, porque según Martínez el cuerpo legal que se presenta sí afecta a los uniformados, cuyas funciones, dijo, no son similares a las de los servidores públicos.

"Fue un día lamentable, caótico, crítico, hubo desorden por doquier. Se irrespetó al comandante general, se irrespetó al ministro del Interior, y por si fuera poco al presidente de la República. Los policías que estamos llamados a mantener el orden y la tranquilidad ciudadana ayer provocamos desorden", manifestó respecto a lo sucedido ayer en Ecuador a la agencia oficialista ANDES.

"Quise ayer presentar mi renuncia, pero pensé que no era el momento oportuno la situación era crítica (porque) estaba de por medio la seguridad del presidente, era apenas lógico que yo estuviera hasta el final de la jornada", indicó.

"Las cosas retornaron a una relativa calma, que el presidente está sano y salvo, y en Carondelet (el palacio de Gobierno), (...) es el momento oportuno para presentar mi renuncia", resaltó el ex comandante.

"Me temo que hubo gente infiltrada con la intención de desestabilizar a la Policía y ahí encontramos a seudos policías cubiertos la cara, escondiéndose en el anonimato como lo hacen personas que están al margen de la ley, por lo que yo presumo que no fueron policías porque los verdaderos policías damos la cara", sostuvo.

"Que mi renuncia sirva para que la gente que quería subvertir la tranquilidad de los policías no encuentre asidero en ese camino, (la renuncia es) simplemente para que las cosas vuelvan a su cauce normal y los policías salgamos a trabajar, salgamos a la calle a cumplir la misión encomendada por las instituciones, a velar por los intereses de la seguridad y tranquilidad ciudadana" concluyó Martínez.

¡Detener la agresión golpista en Ecuador!
Por la Asociación para el Estudio y Promoción de la Seguridad en Democracia (SEDEM) - Guatemala, 1 de octubre de 2010 
Ante la agresión golpista en Ecuador, disfrazada con un acto de desobediencia policial, la Asociación para el Estudio y Promoción de la Seguridad en Democracia (SEDEM), manifiesta:

1. La mañana del jueves 30 de septiembre, la policía en Ecuador se amotinó para rechazar disposiciones gubernamentales que limitaban bonos y ascensos en las fuerzas de la policía y el ejército ecuatorianos. Ante un intento de mediación por parte del presidente de ese país, Rafael Correa, miembros de la policía le agredieron y forzaron su traslado a un centro hospitalario de Quito, capital ecuatoriana, en donde hasta la redacción de esta nota le mantenían cautivo.

2. Mientras estos hechos se han sucedido, las fuerzas armadas ecuatorianas han desobedecido la orden presidencial de retomar el control y proteger la institucionalidad democrática, por lo que, hasta el momento se constituyen en cómplices sospechosas de las acciones policiales golpistas y de agresión violenta a la ciudadanía. Este hecho disfraza la intención real que derivó en la acción golpista que ha tenido la complicidad militar y empresarial en Ecuador.

Por lo anterior, SEDEM:
3. Manifiesta su total repudio a la sublevación policial con protección militar que este jueves ha agredido la institucionalidad democrática en Ecuador y ha tenido cautivo al presidente Rafael Correa.

4. Expresa su condena inmediata a la violencia armada de las fuerzas policiales de Ecuador en contra de la población civil no combatiente que ha intentado rescatar al presidente cautivo de las fuerzas de policía.

5. Afirma su rotundo rechazo y protesta contra las agresiones y ataques a defensoras y defensores de derechos humanos, quienes son agredidos por fuerzas de policía.

6. Exige al gobierno de Guatemala de reclamar por los espacios diplomáticos correspondientes la inmediata restitución del orden legal y constitucional en Ecuador, así como la sanción correspondiente a los responsables materiales e intelectuales de estos hechos criminales.

7. Reclama a los organismos regionales e internacionales, intervenir inmediatamente en aras del restablecimiento del orden legal y de evitar la repetición vergonzosa de golpes de Estado en América Latina.

8. Exhorta al pueblo de Ecuador a no desmayar en la defensa de la democracia y convoca al pueblo y organizaciones sociales guatemaltecas a manifestar su respaldo al pueblo ecuatoriano.

Asociación para el Estudio y Promoción de la Seguridad en Democracia (SEDEM)
Es hora de que reflexionen y dejen la FAFA por un lado
Por el Colectivo de Acción y Discusión Política, La Gotera - Guatemala, 1 de octubre de 2010
	[image: image4.jpg]





Los golpistas se vistan como se vistan siempre tendrán el rostro cadavérico del Imperio detrás de su máscara democrática. Hoy los seguidores de Lucio Gutiérrez y Novoa de la Sociedad Patriótica y una escisión del Movimiento Indígena Pachakutik se han unido para derrocar al Presidente legítimo del Ecuador lo que supone que la derecha que es la que ha pregonado a los cuatro vientos la democracia, cuando ésta es alcanzada por los sectores populares, o sea, la mayoría, es saboteada, vilipendiada y descalificada. La cuestión como está siendo demostrada en Ecuador es de lucha de clases, aunque los “rosaditos” digan que eso es un discurso desfasado. Sino, vean a los burgueses de Lucio y Novoa ahora codo a codo con algunos indígenas desorientados del Pachakutik a quienes refundirán en su miseria no más hayan alcanzado su objetivo: el poder.

Cuando los intereses de los sectores poderosos y las migajas que les dan a sus “perrillos falderos” son tocados y disminuidos por un gobierno democrático en aras de garantizar una mayor y mejor distribución de la riqueza, éste es asediado y saboteado por esos grupúsculos que aunque mínimos poseen el poder económico y de las armas y que coloreados con algunos “tontos útiles” de los sectores más pobres, se visten de “populares”. Cuidado, no todo el que diga “señor, señor, entrará al reino de los cielos”. No todo lo que brilla es oro.

El más reciente ejemplo: en Venezuela, en sus recientes votaciones donde resultó vencedor el Partido Socialista Unido de Venezuela –PSUV- con dos tercios de los votos frente a la fragmentada “oposición” la cual solo pudo ser juntada por los gringos bajo el gracioso nombre de Mesa de la Unidad Democrática –MUD- con la promesa de “subvencionarlos”, se sufre ahora el embate de los medios al servicio del Imperialismo desde CNN, FOX News, ABC hasta los de orden local que van desde México a la Patagonia, los cuales, ahora, repiten el mismísimo estribillo con los matices propios de los pseudoperiodistas que escriben las notas, de que el método de elección estaba diseñado por el gobierno para “favorecer” al PSUV. Sin embargo, ni esos medios ni la “oposición”, quienes tuvieron el tiempo suficiente para denunciarlo, si sabían que estaba en su contra, dijeron nada. Como se dice en Guatemala, ahora quieren buscarle tres pies al gato. Quieren hacer las de que Jalisco nunca pierde y si lo hace, arrebata.

Ahora en Ecuador, bajo el pretexto de que se verían disminuidos los beneficios de los policías por una reforma hecha por la Asamblea Legislativa, se sublevan pero en esa vorágine de rebelión se suman los elementos golpistas para “derrocar al Presidente y, esos medios se suman, en principio haciendo un silencio cómplice. No informan por horas, luego empujados a hacerlo por la misma dinámica de los medios independientes y otros estructurados bajo un nuevo concepto de periodismo como Telesur, empiezan a masticar el mismo libreto: “No es un golpe de estado, es una sublevación de policías y del ejército por una disminución de sus beneficios económicos”. Argumento que acompaña esa otra variante de golpe.

Mientras tanto, mantienen secuestrado al Presidente Correa en un Hospital que para su mala fortuna estaba recién operado de una rodilla la cual se lastimó de nuevo en el ataque que los sublevados llevaron a cabo en su contra cuando trató de dialogar con ellos en total irrespeto a su persona e investidura.

Señores periodistas, ¡esto es GOLPE DE ESTADO! No traten de engañar a la gente ni de confundirla con eufemismos como lo hicieron en Honduras donde ustedes mismos se ocuparon de culpar al mismo Presidente Zelaya de su defenestración y secuestro. ¡Qué clase de informadores son ustedes! ¡Bellacos! Con razón nadie quiere seguir en la cloaca de la Escuela de Ciencias de la Comunicación en mi país y, me imagino, de similares naturalezas en otros países.

La labor del periodista es informar verazmente, en ello entra en juego la vergüenza, la ética y el profesionalismo. Los que no toman en cuenta esos valores no merecen el título de Periodistas, porque eso conlleva una gran responsabilidad, incluyendo la pérdida de la vida misma como lo han hecho varios dignos periodistas en América del Sur y el mundo entero. Es hora de que reflexionen y ya dejen la fafa por un lado. 

La Gotera
NUESTRO RESPALDO POPULAR A RAFAEL CORREA, PRESIDENTE DE ECUADOR 


El Frente Popular, como expresión popular en Guatemala, manifestamos nuestra condena al atentado del cual ha sido objeto del Presidente de Ecuador, Rafael Correa, y el intento de golpe de Estado que se ha venido fraguando en dicho país, tanto por la oligarquía local como por el imperio estadounidense, en este caso operado, en su inicio, por oficiales de policía descontentos.

Ante estas conspiraciones e intentonas golpistas, la única alternativa popular es la movilización popular en defensa de sus gobiernos legítimos.  No dudamos que el pueblo ecuatoriano logrará, a partir de su movilización -que ya dio inicio-, derrotar esta intentona golpista y saldrá victorioso de esta batalla.

Frente Popular 
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